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Arnaldo Otegi, portavoz de Sozialista Abertzaleak, lee ayer en una cafetería de Pamplona la información que ofrece la prensa sobre resultados electorales. / JESÚS DIGES/EFE

J.ITURRI
SAN SEBASTIAN.- Es hora de que
a la izquierda abertzale le empiecen
a encajar las piezas. Los estrategas
del movimiento político radical per-
ciben en el triunfo de los socialistas
una posible salida y ciertas expecta-
tivas para definir el escenario para
una resolución definitiva del con-
flicto vasco. Pero a la izquierda
abertzale también le toca mover fi-
chas, ya que casi inesperadamente
se le ha presentado una oportuni-
dad política que, a decir de muchos
de sus propios militantes, no puede
desaprovechar porque probable-
mente sea la última.

Lo primero que hizo ayer Arnaldo
Otegi tras el triunfo de Rodríguez Za-
patero fue emplazar al líder socialista
y próximo presidente a «abrir un pro-
cesó de negociaciones con el pueblo
vasco que le permita decidir en liber-
tad». Pese a la grandielocuencia de
estas palabras -no muy diferentes del
discurso ortodoxo mantenido hasta
ahora-, el contexto en el que las pro-
nuncia es ya diferente y el tono de de-
safío de las últimas intervenciones de
Otegi casi ha desaparecido.

De hecho, el portavoz radical
prefirió ayer destacar que la derrota
del PP supone «una pieza clave a la
hora de hablar de cambio político y
de solución al conflicto político».

Con este mismo tono de cambio
de ciclo político, el líder de la izquier-
da abertzale señaló también que los

Otegi espera de
Zapatero «talla de

estadista» para la paz
Batasuna pone sus expectativas en el
marco negociador que pueda abrirse

vascos «llevan mucho tiempo espe-
rando a que se siente en el sillón de
La Moncloa alguien con la talla de
estadista suficiente para habilitar un
proceso de paz y negociación».

Otegi es consciente de que la lla-
ve para el inicio de cualquier proce-
so de conversaciones y para sacar a
la izquierda abertzale de su callejón
sin salida la tiene ETA.

En las primeras horas tras la masa-
cre del 11-M, cuando todas las mira-
das estaban puestas en la organiza-
ción etarra, la noticia provocó una
profunda conmoción entre la base so-
cial de la izquierda abertzale. No sólo
por el impacto humano, sino también
porque el macroatentado suponía un
«suicidio político» en toda regla.

Sin embargo, el hecho de que la
autoría apunte hacia el radicalismo
islámico no le deja a ETA fuera del

tablero. La organización terrorista
se ve forzada ahora por las circuns-
tancias y por la propia base social
de la izquierda abertzale a dar un
paso. Tras esta expresión, todos es-
tán pensando en una tregua de al-
cance definitivo.

Foro de Debate
La reanudación del llamado Foro de
Debate Nacional, una iniciativa pro-
movida por la izquierda abertzale
que en su primera fase ha agrupado
a distintos sectores sociales con el
fin de articular un colchón social
para la «resolución del conflicto en
clave democrática», podría ser la
pista de aterrizaje que el movimien-
to político le prepara a la organiza-
ción armada para que pueda justifi-
car un cese de la violencia. A este

movimiento se le sumaría además
un contexto político marcado por el
debate del plan íbarretxe en Euska-
di, la reforma abanderada por el tri-
partito de Maragall y el radical cam-
bio del escenario que supondrá el
cambio de gobierno en Madrid.

Otra de las alfombras que se ha
extendido ante un posible proceso
de pacificación es la unidad de ac-
ción entre los sindicatos nacionalis-
tas. El secretario general de ELA,
José Elorrieta, exigió recientemente
a sus interlocutores garantías de
que una estrategia soberanista con-
junta iría acompañada de un proce-
so serio de pacificación y obtuvo el
asentimiento de su homólogo en
LAB, Rafa Diez de Usabiaga.

La celebración del Aberri Eguna
el próximo 11 de abril es una de las
fechas que se presenta propicia pa-
ra movimientos de calado en la iz-
quierda abertzale y en la propia or-
ganización etarra.

El único escenario que temen los
estrategas del equipo de Otegi.es un
retorno a «los tiempos del Pacto de
Ajuria Enea» bajo los mandatos del
lehendakari Ardanza, marcados por
la cohabitación autonomista entre
nacionalistas y socialistas y el aisla-
miento de la izquierda abertzale.
Sin embargo, confían en que el es-
píritu que apunta el contexto políti-
co y su propia capacidad de manio-
bra ofrezca expectativas muy dife-
rentes.

El Consistorio de
Rentería condena la
agresión sufrida por
un concejal de EA
SAN SEBASTIAN.- El Ayunta-
miento de Rentería denunció
ayer la «agresión» sufrida por el
concejal de EA en esta localidad
guipuzcoana Mikel Carcedo,
quien el fue golpeado el domin-
go en las inmediaciones de su
domicilio por «un grupo de in-
transigentes fanáticos».

Según precisaron fuentes
municipales, el edil fue «insulta-
do e increpado» al pasar por de-
lante de una sede social de la iz-
quierda abertzale por un grupo
de radicales que siguió al conce-
jal de EA cuando regresaba de
un colegio electoral a su casa.

Uno de los violentos le agarró
de la chaqueta y, cuando Carce-
do se volvió, le propinó un puñe-
tazo en la ceja que le abrió una
brecha de la que, según las mis-
mas fuentes, fue atendido en el
ambulatorio de la localidad, al
que acudió acompañado por un
policía municipal.

Posteriormente, cuando re-
gresaba a su domicilio con un
agente de la guardia urbana, vol-
vió a ser «increpado y amenaza-
do» por los radicales y fue preci-
sa la intervención del agente lo-
cal que le acompañaba y de la
Ertzaintza para evitar que se re-
pitiera la agresión, informa Efe.

La junta de portavoces de es-
te consistorio, cuya corporación
está integrada por representan-
tes de PSE/EE, EA, PNV, PP e
IU, aprobó ayer por unanimidad
una declaración de «condena»
por esta agresión a un cargo
«elegido democráticamente»,
que presentó la correspondiente
denuncia ante la policía local.

«Esta es una más de las agre-
siones que vienen sufriendo los
concejales y militantes de parti-
dos políticos democráticos por
parte de quienes no utilizan más
que la fuerza de la violencia pa-
ra imponer sus ideas», señala el
texto aprobado por todos los
grupos municipales, que trasla-
daron su solidaridad a Carcedo.

Tras recordar que «no es la
primera vez» que cargos electos
de esta corporación o sus bienes
son atacados, la junta de porta-
voces enmarcó la agresión en la
«campaña de intimidación» que,
de forma «permanente», sufren
los «demócratas» en Euskadi.


